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Selección de capítulos:

PRIMERA PARTE
PRÓLOGO
CAPÍTULO 1. Que trata de la condición y ejercicio del famoso hidalgo don Quijote de la

Mancha.
CAPÍTULO 7. De la segunda salida de nuestro buen caballero don Quijote de la Mancha.

CAPÍTOLO 8. Del buen suceso que el valeroso don Quijote tuvo en la espantable y jamás

imaginada aventura de los molinos de viento, con otros sucesos dignos de felice recordación.

CAPÍTULO 9. Donde se concluye y da fin a la estupenda batalla que el gallardo vizcaíno y el

valiente manchego tuvieron.

CAPÍTULO 20. De la jamás vista ni oída aventura que con más poco peligro fue acabada de

famoso caballero en el mundo como la que acabó el valeroso don Quijote de la Mancha.

CAPÍTULO 21. Que trata de la alta aventura y rica ganancia del yelmo de Mambrino, con

otras cosas sucedidas a nuestro invencible caballero.

CAPÍTULO 22. De la libertad que dio don Quijote a muchos desdichados que mal de su

grado los llevaban donde no quisieran ir.

CAPÍTULO 25. Que trata de las estrañas cosas que en Sierra Morena sucedieron al valiente

caballero de la Mancha, y de la imitación que hizo a la penitencia de Beltenebros.

CAPÍTULO 31. De los sabrosos razonamientos que pasaron entre don Quijote y Sancho

Panza, su escudero, con otros sucesos.

CAPÍTULO 44. Donde se prosiguen los inauditos sucesos de la venta.
SEGUNDA PARTE

PRÓLOGO

CAPÍTULO 3. Del ridículo razonamiento que pasó entre don Quijote, Sancho Panza y el

bachiller Sansón Carrasco.

CAPÍTULO 10. Donde se cuenta la industria que Sancho tuvo para encantar a la señora

Dulcinea, y de otros sucesos tan ridículos como verdaderos.

CAPÍTULO 23. De las admirables cosas que el estremado don Quijote contó que había visto

en la profunda cueva de Montesinos,cuya imposibilidad y grandeza hace que se tenga esta

aventura por apócrifa.

CAPÍTULO 29. De la famosa aventura del barco encantado.

CAPÍTULO 41. De la venida de Clavileño, con el fin desta dilatada aventura.

CAPÍTULO 48. De lo que le sucedió a don Quijote con doña Rodríguez, la dueña de la

duquesa, con otros acontecimientos dignos de escritura y de memoria eterna.

CAPÍTULO 62. Que trata de la aventura de la cabeza encantada, con otras niñerías que no

pueden dejar de contarse.

CAPÍTULO 64. Que trata de la aventura que más pesadumbre dio a don Quijote de cuantas

hasta entonces le habían sucedido.

CAPÍTULO 73. De los agüeros que tuvo don Quijote al entrar de su aldea, con otros sucesos

que adornan y acreditan esta grande historia.

CAPÍTULO 74. De cómo don Quijote cayó malo, y del testamento que hizo, y su muerte.

Miguel de Cervantes

Aspectos biográficos

No sabemos exactamente el día del nacimiento del que probablemente sea el escritor más conocido de la literatura española de todos los tiempos, lo que sí sabemos es que fue bautizado en Alcalá de Henares el día 9 de octubre de 1547. De sus primeros años de vida tampoco conocemos demasiados detalles, apenas que vivió en Valladolid en Madrid y en algunas ciudades andaluzas. Posteriormente se instaló en Madrid para luego pasar a Italia como camarero del cardenal Acquaviva. De esa época parece ser que es su interés por alistarse en el ejército. Así lo hizo y participó en la batalla de Lepanto (7 de octubre de 1571) en la que recibió heridas que le dejaron inútil su mano izquierda. A pesar de ello siguió sirviendo como soldado y en 1575, cuando regresaba a España en galera, esta fue apresada por los turcos.
Comienza aquí un cautiverio de cinco años (1575-1580) en Argel, donde su vida corrió grave peligro. Esta época dejó una huella muy profunda en la experiencia personal del autor ya que este cautiverio y la ciudad de Argel aparecen de manera recurrente en su obra. Finalmente, tras la intervención de los frailes Trinitarios que pagan un rescate por él, consigue salir de su encierro y se traslada a Madrid.

En 1584 tuvo una hija natural, Isabel. Y ese mismo año contrajo matrimonio con Catalina de Salazar. Pública en estos días su primera novela La Galatea, y estrena algunas comedias que no tienen ningún éxito. También su matrimonio resulta un fracaso.

Sale de Madrid y recorre Anadalucía trabajando para el Estado cobrando impuestos y acopiando víveres para el abastecimiento de la Armada Invencible que Felipe II prepara para atacar Inglaterra. Esta es una de sus perores épocas en prácticamente todos los sentidos ya que incluso llega a terminar en la cárcel en 1597 por su supuesta participación en un asesinato; ero en 1603 sus largos procesos acabaron con su exculpación.

Se instala en Valladolid, y en 1604 obtiene permiso para publicar el Quijote, cuya primera parte aparecerá al año siguiente. 

En 1608, separado ya de su mujer, se instala con el resto de su familia en Madrid. Allí desarrolla su actividad literaria más fructífera, pero aunque su fama tanto en España como en el extranjero, gracias a las traducciones de la primera parte del Quijote, es grande, vive de manera pobre.

En 1615 y tras un período en que otros escritores se aprovechan del éxito del personaje de Cervantes para escribir secuelas de El Quijote, publica la segunda parte de Las Aventuras del Caballero Don Quijote de la Mancha.

El 23 de abril de 1616 muere, justo cuatro días antes de haber terminado la que sería su última novela, Los trabajos de Persiles y Segismunda, que se publicaría póstumamente en 1617. 

Su obra

Cervantes es por encima de todo el autor de El Quijote, pero su obra literaria se extiende más allá de las aventuras archiconocidas del hidalgo castellano. Pero llegados a este punto sí debemos hacer una precisión: si Cervantes no hubiera escrito el Quijote es más que probable que no apareciera en los libros de historia de la literatura dirigidos a estudiantes o al público menos especialista. Más si tenemos en cuenta que vive en una época que conocemos como los Siglos de Oro precisamente por la extraordinaria calidad literaria de grandes autores como Garcilaso, Fray Luis de León, San Juan de la Cruz, Góngora, Lope de Vega, Quevedo, Calderón de la Barca, Gracián y tantos otros que convertirían esta lista en la alineación de varios equipos de fútbol. 

Cervantes es uno de los grandes porque escribe El Quijote, que sí que probablemente sea la novela más importante de la literatura española. A su incuestionable calidad literaria hay que añadirle el éxito impresionante tanto en España mismo como en otros países, lo que llevó a la realización de infinidad de ediciones en prácticamente todas las lenguas del mundo. Pero esta reflexión debe llevarnos claramente a la conclusión que antes esbozábamos: si el Quijote no hubiera existido, probablemente no sabrías quién es Cervantes.
Una vez hecha esta reflexión vamos a repasar de manera rápida el resto de su producción literaria:

Obra poética: Cervantes mismo se refería a la poesía como “la gracia que no quiso darme el cielo”, así que ya parece clara la consideración que él tenía sobre su obra poética. No vamos a contradecirle y una prueba del escaso valor literario de su poesía es que apenas se han conservado poemas que no hayan parecido en otras obras como las narrativas o las teatrales. Al margen de estos ejemplos debemos citar El viaje del Parnaso, publicada en 1614 y en la que hace elogios o sátiras amables de los poetas de su época.

Obra teatral:  en una época en que el teatro se convierte en el gran espectáculo de masas de la población es lógico que Cervantes  se interesara por este género. Si tenemos en cuenta la enorme demanda de obras teatrales que el público reclamaba, hay que entender que esta era una de las posibilidades del autor para conseguir una cierta holgura económica. Pero Cervantes opta por un tipo de teatro basado en la regla de las tres unidades
 y la participación de figuras alegóricas como personajes
 que pronto se verá desplazado por el teatro que desarrollará el genio que es Lope de Vega. La Comedia Nueva de Lope supondrá una renovación absoluta del género que se convertirá en el germen del teatro moderno y en un éxito insuperable de público. Cervantes pues tendrá que conformarse con escribir Entremeses -obras cortas de temas muy populares (los celos, el adulterio, los matrimonios de conveniencia…) que se representaban en los entreactos de las obras más importantes- y Comedias –Los baños de Argel, La gran sultana, Pedro de Urdemalas, El rufián dichoso-.
Otras novelas: sin duda las dotes de narrador de Cervantes superan en mucho a sus dotes dramáticas y por descontado a las poéticas. La labor narrativa del autor se completa, al margen de su obra más importante, El Quijote, con algunas obras que podemos considerar interesantes aunque no del nivel de la más conocida, lógicamente.

   Entre ellas hay que destacar La Galatea, que es una novela pastoril de complejo argumento en que se narran los amores entre pastoras y pastores en un ambiente culto y poético. Otra de sus incursiones narrativas son Las Novelas Ejemplares. Tras veinte años difíciles que van entre la publicación de la antes citada y éstas, Cervantes se acerca a un género poco cultivado como es el de la novela corta dándole además un carácter ejemplarizante y moral que las hace muy originales. Se trata de doce novelas que se dividen en dos grupos: en el primero dominan la idealización, la fantasía y la influencia italiana; en el segundo encontramos una mayor presencia del realismo. Al primer grupo pertenecen La española inglesa, Las dos doncellas o La fuerza de la sangre; y al segundo grupo –que es el más interesante- novelas que son pequeñas obras maestras como Rinconete y Cortadillo, El licenciado Vidriera o El coloquio de los perros.
   Y finalmente señalar la última de sus obras, Los trabajos de Persiles y Segismunda, una obra que se ha visto oscurecida por la enorme presencia de El Quijote y que se corresponde con el modelo de novela que se dio en llamar bizantina. Se trata de novelas de aventuras en que se cuenta las que pasan dos enamorados jóvenes por tierras más o menos imaginarias.
El Quijote.
Antecedentes y propósito de la obra.

Según la crítica apunta, parece ser que el origen de la idea de El Quijote parte de un anónimo Entremés de los romances, en el que un labrador pierde la razón leyendo el Romancero y se dedica a emular las hazañas de los héroes de los romances que lee con obsesión. En un principio puede que Cervantes se planteara la idea de aplicar el mismo esquema argumental a los libros de caballerías y así concebir lo que iba a ser una más de sus novelas ejemplares colocando de protagonista a un hidalgo. Pero pronto parece que el autor se dio cuenta de las enormes posibilidades narrativas que tenía una historia como ésta.

Hay que tener en cuenta que Cervantes consideraba que los libros de caballerías era un género literalmente espantoso y su objetivo fue el de crear una obra que lo pusiera en ridículo y supusiera su fin. Así lo afirma en el prólogo:
“No ha sido otro mi deseo que poner en aborrecimiento de los hombres las fingidas y disparatadas historias de los libros de caballerías.”

La opinión de Cervantes estaba bastante extendida entre los intelectuales de la época. Lo que ocurre con los libros de caballerías es sencillamente que a principios del siglo XVII se trata de un género absolutamente agotado y pasado de moda que ya queda lejos de las grandes obras que supusieron momentos álgidos de la literatura, con obras como el Amadís de Gaula o Tirant lo Blanc. En estos años lo único que se lee son imitaciones sin valor literario de lo que fueron grandes obras y es por ello que Cervantes se rebela contra ellas intentando conseguir su fin. De hecho tras la públicación y el éxito inmediato de la primera parte de El Quijote ya podemos dar por finiquitado el género ya que no se sabe de más publicaciones, pero la lectura de las obras publicadas todavía seguiría durante años porque se trataba de un género que gozaba de gran favor por parte del público.
Pero en cualquier caso la finalidad del Quijote va mucho más allá de este simple escarnecimiento del género de las novelas de caballerías y nos encontramos ante una obra narrativa de una calidad y una extraordinaria vigencia que van más allá del paso del tiempo.

Publicación

La primera parte se publica en Madrid en 1605 con el título de El ingenioso hidalgo D Quijote de la Mancha; su éxito fue tan rápido y fulgurante que en ese mismo año se reimprimió cinco veces más. Muy pronto fue traducida al inglés y al francés.
La segunda parte se publica en 1615 con el nombre de El ingenioso caballero D Quijote de la Mancha. La aparición de esta segunda parte se debe a la intención de Cervantes de terminar con las múltiples secuelas que de la historia de D Alonso Quijano habían aparecido a la sombra del éxito y el conocimiento popular de la primera. En este sentido hay que hacer mención a la versión que de la continuación de las aventuras del caballero hizo un tal Alonso Fernández de Avellaneda – más que probablemente el seudónimo de alguien a quien Cervantes debió ofender de alguna forma-. Se trata de la versión más interesante de las falsas secuelas que de la obra se escribieron y según parece se publicó cuando Cervantes ya estaba escribiendo el capítulo LIX de la segunda parte de la obra. A esta circunstancia es a lo que probablemente debemos que el caballero no fuera hacia Zaragoza, como ocurría en la versión de Avellaneda, sino que decidiera encaminar sus pasos hacia el mar, hacia Barcelona.

Importancia de la obra

El éxito de El Quijote es absolutamente fulgurante. Muy pocas obras pueden vanagloriarse de un favor del público tan rápido como el que vivió esta obra. Más si tenemos en cuenta que los medios de promoción de una publicación no es que fueran escasos sino que eran nulos y era el boca a boca lo que hacía que una obra llegara a más lectores. 

En su época hemos de considerar fundamentalmente El Quijote como una novela humorística, una parodia de los libros de caballerías. Pero tenemos que reflexionar porqué esta obra tuvo el impacto que tuvo entre el público de principios del siglo XVII. Don Quijote es un personaje ridículo y absurdo para la gente de la época. El tiempo de la obra era el de los lectores mientras que en ese tiempo se situaba un personaje totalmente fuera de lugar que a partir de la lectura de los libros de caballerías se vuelve loco y piensa y actúa como un caballero que hubiera vivido en el siglo XIV. Pensemos lo que esto significa. Imaginemos que entre nosotros viviera alguien que creyera continuar viviendo en la época de, por ejemplo, el lejano oeste. Pues esa es la sensación que tenían los lectores de El Quijote cuando leían las aventuras del protagonista y su escudero. 
Pero no será hasta un siglo después que a principios del XVIII, extinguido totalmente el género que parodia, que los críticos empezarán a considerar esta obra como lo que es: una absoluta obra maestra de la narrativa de todos los tiempos. Un clásico de la novela y un modelo de lenguaje. Y ya en el siglo XIX con la eclosión del Romanticismo, Don Quijote se convertirá en un símbolo del hombre que lucha por el triunfo del espíritu aventurero, no sólo contra gigantes que son molinos, sino contra lo que los demás creen que no es. Y además hace su misión con un alto concepto de sí mismo, con honor, con orgullo y con valor. Podríamos tener la tentación de pensar que es el último caballero medieval, pero no: es el primer héroe moderno, el primer prototipo del hombre que en esta época nueva deberá luchar contra la opresión y la injusticia. Desde el Romanticismo y con la llegada del siglo XX el personaje ha seguido fascinando a estudiosos de todas las artes y se han sucedido las interpretaciones filosóficas, históricas, políticas incluso, para intentrar desentrañar la esencia de Don Quijote, pero cuanto más se profundiza en la obra más aspectos aparecen, más se puede encontrar cuanto más se busca. El Quijote nos habla a cada uno de nosotros y es por ello que a cada lectura pueden abrirse nuevas perspectivas que nadie haya jamás pisado. Intenta descubrir las tuyas.
Los personajes principales

El hidalgo y su escudero encarnan, respectivamente el impulso vital y el sentido común que coexisten en el corazón de cada persona. Sí, Don Quijote se exalta e imagina las hazañas más increibles, no ve la realidad sino que la inventa y la transforma con su fantasía. Es, sin duda, un loco; pero su locura en vez de alejarnos de él y llevarnos a la burla se convierte en un espejo de nuestra propia parte más imaginativa. ¿Cómo consigue eso Cervantes? Porque el personaje que crea, lucha, contra todo, por el amor, por la justicia y por la libertad. ¿Quién no apostaría por estos tres sueños? Y él lo hace aunque le suponga palizas, golpes y burlas; nada consigue quebrar su corazón.

   Sancho por el contrario es rudo, glotón y rústico, es el contrapunto de su señor, cuyas locuras no entiende y le suponen los mismos dolores y burlas prácticamente. Pero lo que hace que el personaje sea grande es que a pesar de eso lo sigue. Sancho es un ejemplo de fidelidad, de amistad podríamos decir, lo que con el paso de los capítulos hará que al final llegue a participar de los impulsos ideales de Don Quijote. 
   La evolución de los dos personajes a lo largo de la obra nos permite hablar de lo que se ha dado en llamar la Quijotización de Sancho y la Sanchización de Don Quijote. Es decir el hecho de que, sobre todo a partir de la segunda parte de la obra, el personaje del hidalgo cada vez se hace más realista y es más consciente de su irrealidad, mientras que el personaje de Sancho cada vez va convirtiéndose al idealismo de su señor, cada vez va perdiendo su anclaje a la tierra para dejarse elevar por la fantasía del caballero.

Argumento

“El caballero manchego don Alonso Quijano, llamado por sus vecinos el Bueno, enloquece leyendo libros de caballerías. Concibe la idea de lanzarse al mundo, con el nombre de Don Quijote de la Mancha, guiado por los nobles ideales de otros caballeros como el mismísimo Amadís: deshacer entuertos, proteger a los débiles, destruir el mal y merecer a Dulcinea, su dama, (que se trata en realidad de una sirvienta llamada Aldonza, idealizada por él y que en ningún momento aparece en la obra). Con las armas de su bisabuelo que encuentra en un desván, viejas y herrumbrosas, además de absolutamente fuera de tiempo y con un famélico caballo al que dará el nombre de Rocinante, sale por la Mancha y se hace armar caballero en una venta que él imagina como si se tratara de un castillo, entre las burlas del ventero y de las mozas del mesón. Libera a un muchacho a quien su amo está castigando por perderle las ovejas, aunque cuando Don Quijote se marcha vuelve a ser apalizado. Unos mercaderes lo golpean brutalmente; un conocido lo recoge y lo devuelve a su aldea finalizando así la primera salida que hace solo.

   Ya repuesto, continúa con su delirio y convence a un rudo labrador, Sancho Panza, prometiéndole riquezas y el gobierno de una ínsula, para que lo acompañe en sus aventuras. Y siempre sale mal parado: lucha contra unos gigantes… que no son más que molinos de viento; es apaleado varias veces, una de ellas por liberar a unos condenados a galeras que luego de quedar libres y cuando Don Quijote les obliga a ir a ponerse al servicio de la dama Dulcinea le apedrearán. Sus amigos del pueblo, el canónigo y el barbero, salen en su busca y los traen de regreso a su casa engañados, metidos en una jaula, dentro de la cual sufren pacientemente la burla de todos. Así finaliza la segunda salida y la primera parte.

En la segunda parte, Don Quijote, obstinado en su locura, sale otra vez acompañado de Sancho Panza, de quien ha de sufrir la bellaquería de intentar hacerle creer que una rústica que viene montada en un asno es Dulcinea, ante lo cual el caballero no se deja engañar, porque aunque Dulcinea no exista en la realidad, en la imaginación de Don Quijote ella sí que es real. En sus correrías por tierras de Aragón, llegan a los dominios de unos duques que se burlan despia-dadamente de la locura del señor y de la ambición del criado. Mandan a éste como gobernador a uno de sus estados; Sancho, contra lo que se pudiera esperar, actúa con enormes dosis de sentido común y de inteligencia práctica, pero cansado de la vida palaciega que está organizada toda como una burla por sus anfitriones, se vuelve a buscar a Don Quijote. Tras constantes aventuras marchan a Barcelona, y allí es vencido por el Caballero de la Blanca Luna, que de hecho es su amigo  Sansón Carrasco que responde al plan que todos sus amigos han ideado para hacer regresar al pobre viejo a su casa. El plan consiste en vencerlo en buena lid fingiendo tratarse de otro caballero quien aprovechando su juventud lo derrotará y como cástigo le obligará a volver a su casa. El caballero física y moralmente derrotado, vuelve al lugar y allí muere cristianamente después de haber curado de su locura.
Este es sólo el argumento de la obra, pero El Quijote es mucho más que un simple argumento como ya hemos dicho antes. Cada uno debe encontrar aquello que debajo de cada palabra y dentro de cada aventura se esconde.
Estructura
La acción principal está constituida por tres salidas o viajes que el protagonista hace por La Mancha, Aragón y Cataluña que recorre buscando aventuras, creyéndose caballero andante para probar su valor y merecer el amor de su dama Dulcinea.

En la primera parte se encuentran las dos primeras salidas: en la primera sale solo y es en la que es nombrado caballero; en la segunda ya sale con Sancho Panza y es en la que ocurren los episodios más conocidos. Regresará de ella enjaulado. Esta parte está compuesta por 52 capítulos
En la segunda parte nos encontramos íntegramente con la tercera salida de la que regresará para morir y que también realiza con Sancho. Esta segunda parte está compuesta por 74 capítulos.
Diferencias entre la primera y la segunda parte

Separadas diez años según la fecha de publicación, no podemos afirmar categóricamente que cuando Cervantes escribió la primera parte tuviera en mente ya terminar las aventuras de su personaje con una segunda parte. Una opinión admitida hoy en día es que el enorme éxito de la primera, no tanto económico como de público y sobre todo de secuelas poco afortunadas, es lo que llevó a Cervantes a terminar con la vida de su héroe tras una nueva serie de aventuras. En cualquier caso encontramos claras diferencias entre la primera y la segunda parte.

   En el momento en que el autor afronta narrar una historia tan extensa se plantea un problema que es el de dotarla de unidad. Evidentemente eso lo consigue a partir del personaje principal y a partir de la segunda salida también con el personaje de Sancho Panza, pero como podemos observar en la historia de los personajes protagonistas se insertan otras historias que viven otros personajes que aparecen en la narración. Esto hace que en muchos casos Don Quijote y Sancho se conviertan en simples espectadores de la aventura que les cuentan otros personajes. En muchos casos hay verdaderas novelas escondidas en esas escenas. Esta es una opción que eligió Cervantes en la primera parte pero que parece que no le convenció demasiado y en la segunda abandonó incluyendo en la narración un menor número de digresiones de oros personajes y centrándose más en la evolución de los protagonistas y en sus propias experiencias.
   También Cervantes juega con el lector como cómplice de su historia. Cuando en la primera parte el autor crea el personaje de Don Quijote nadie lo conoce y por tanto la historia parte de ese desconocimiento de manera que aquello que le pasa al personaje y luego a su escudero no puede ser premeditado. Los otros personajes que se encuentran en el camino de los protagonistas reaccionan con sorpresa ante las locuras del caballero y actuarán en muchas ocasiones con violencia o burlándose de ellos porque la fantasía de don Quijote se opone a sus intereses o porque lo absurdo del caballero les provoca risa. De ahí que podamos decir que las aventuras se las encuentran por el camino. Pero en la segunda parte Cervantes parte de la idea de que el personaje es muy conocido entre el público y por tanto aquellos personajes que se encontrarán nuestros protagonistas a lo largo de la tercera salida ya han oído hablar de ellos y cuando se los encuentran saben cómo son. Es por ello que en muchos episodios de esta tercera salida el caballero y el escudero sufrirán burlas y vivirán aventuras que los demás les han preparado, ya no es el azar quien las coloca delante de ellos sino que el conocimiento de sus aventuras los ha precedido y en cuanto aparecen los demás personajes fingirán ante ellos y los pondrán a prueba. Podemos decir  en resumen que las aventuras ahora los esperan.

      En la primera parte los personajes actuan más en función de un estereotipo: don Qujote es el idealismo y la fantasía y Sancho es el realismo. Así se muestran a lo largo de  estos primeros 52 capítulos. Pero en la tercera salida podemos observar claramente ese proceso al que antes hacíamos referencia de la progresiva Sanchización de don Quijote –lo que le lleva a tener momentos de realismo y desencantarse por la realidad que ahora sí es capaz de ver- y la Quijotización de Sancho –que cada vez actúa de manera más similar a lo que encarnaba su señor-.

   También en cuanto a la prsencia del humor podemos decir que en la primera la sorpresa de la caracterización del personaje y las reacciones de aquellos que se encuentra por el camino provocan situaciones que sin duda en la época de la publicación supusieron grandes carcajadas entre los lectores y aquellos que debían escucharlas; mientras que lógicamente esa sorpresa ya ha desaparecido en la segunda parte que por tanto es más reflexiva y permite una mayor profundización en aspectos psicológicos no sólo de los personajes protagonistas sino también de todos los demás.

   Otro aspecto a señalar que diferencia la primera de la segunda parte es el ámbito de la aventura. Mientras en la primera es más cercano a la aldea donde viven y se circunscribe a La Mancha, en la segunda veremos que el afán de aventuras los llevará mucho más lejos convirtiéndolos en caballeros andantes “de verdad” y llevándolos hasta la orilla del mar.

    Sin duda, la perspectiva final de la muerte marca el desarrollo de la segunda parte y le da un tono más “oscuro”, menos ligero que el que tiene la primera.
Estilo

   La obra parte de la utilización por parte del autor del recurso del manuscrito encontrado. Evidentemente que Cervantes es el autor del Quijote, sin duda, pero el autor utiliza este recurso por ser propio de los libros de caballerías que lo utilizaban para dar a las historias que contaban, muchas veces fantásticas y novelescas, el barniz de la verosimilitud y de la historia. Cervantes nos dirá que la obra no es más que la puesta en público de un manuscrito que a él le ha llegado y cuyo autor es un tal Cide Hamete Benengeli, con lo que pretende también conseguir que la ficción y la realidad se crucen y se influyan. Don Quijote es un personaje que vive en un mundo de fantasía pero que está rodeado de la realidad de esos primeros años del siglo XVII por tanto darle esa pátina de realismo le venía bien a la historia.

   Por otra parte Cervantes dará un paso de gigante en el realismo de la novela al dotar a sus personajes de una riqueza y libertad léxica nada habituales en la época. ¿Por qué un noble no puede hablar como un villano cuando se encuentra en una situación vulgar? Esto que ahora se plantea como algo cuya respuesta es obvia no lo era tanto en una época que bebe del decoro expresivo del Renacimiento y el Barroco en que el lenguaje dependía en gran medida del origen social del personaje que aparecía en la historia. 

   En este sentido y seguramente influenciado por su extraordinario conocimiento de la sabiduría popular veremos que la obra está constantemente salpicada de historias populares de la tradición oral o con base en ella y sobretodo de refranes y frases hechas con las que Cervantes y su público debían convivir en la vida diaria, algunas de las cuales han superado con creces el paso del tiempo y conviven con nosotros en pleno siglo XXI.

   Su objetivo de mostrar la experiencia humana en toda su complejidad y realidad vemos que es algo que Cervantes consiguió plenamente en la obra.

   Otros de los recursos que el autor utilizó en su novela son:

-La recapitulación o resumen periódico de lo que había ido ocurriendo, muy de agradecer en una obra de la extensión de ésta y que permitía al lector continuar con el hilo narrativo.

-Contraste entre lo idealizado y lo real que el autor lleva hasta el plano del lenguaje ya que vemos que conviven el registro más retórico y elevado con el más desnudo y vulgar. Este contraste también aparece claramente entre los personajes y será el diálogo constante una forma de mostrarlo al lector.

-La presencia del humor a lo largo de la obra.

-Una estructura narrativa que a pesar de seguir una sucesión de hechos lineal podríamos decir que es como un conjunto de tapices superspuestos ya que combina distintas historias que muchas veces se solapan con la de los protagonistas.

-La habilidad en la técnica del suspense para llevar al lector de una aventura a otra.

-La presencia de la parodia como recurso literario, tanto de personajes y clases sociales como de maneras de vivir o de hablar.
-La oralidad del lenguaje de Cervantes que se ve favorecida por la profusión de diálogos y por el gusto del autor por el género teatral.

-La presencia de distintas perspectivas que hacen que un mismo hecho sea visto desde distintos ángulos.

   Este estilo contribuyó en gran medida a que hoy en día pueda considerarse que gracias a esta obra se sentaron las bases de lo que hoy consideramos la novela realista moderna. Es común considerar que la gran obra de Cervantes se encuentra en la génesis de la novela realista del XIX, en autores como Dickens, Tolstoi, Dostoyevski o los españoles Galdós, Pereda o el mismísimo Clarín. Así que en modo alguno es exagerado afirmar que El Quijote se ha llegado a convertir en la obra precursora de la novela moderna.  
Enlaces recomendados:

http://www.rutadedonquijote.com/routes.php  Sobre el itinerario de D Quijote en sus distintas salidas.
http://es.wikipedia.org/wiki/Don_Quijote_de_la_Mancha Sobre aspectos litaerarios relacionados con la obra.
http://cvc.cervantes.es/obref/quijote/ Sobre aspectos relacionados con el autor.
http://www.quijote.tv/ Sobre la serie de dibujos animados y otros recursos audio-visuales.
http://www.aache.com/quijote/enlaces.htm  Sobre aspectos curiosos relacionados con el personaje y la obra.
http://cervantes.uah.es/quijote/httoc.htm  Texto íntegro de la obra.

http://www.um.es/tonosdigital/znum9/Teselas/estiloquijote.htm   Interesante artículo de Martín de Riquer sobre los errores de El Quijote como elemento propio de estilo de Cervantes.
Contextualización audiovisual:
http://es.youtube.com/watch?v=V6T8ulZpmwQ  (Sobre el s. XV)

http://es.youtube.com/watch?v=GJ23gcKGyAs&feature=related (Sobre el s. XVI)
Actividades

1. ¿En qué consiste el recurso literario del manuscrito encontrado?

2. ¿Por qué para los que rodean al personaje de El Quijote éste es ridículo? Escribe una breve historia situada en otras circunstancias temporales que indique que entiendes la causa de esa ridiculez.
3. El objetivo de Cervantes es criticar y ridiculizar la moda de los Libros de Caballerías. ¿Cuáles son las características generales de  este género?

4. ¿Cómo es el concepto del amor para  Don Quijote?

5. Diferencias entre la primera y la segunda parte de la obra.

6. Comentario de fragmentos de la novela.

Investigación.

1. Aspectos  biográficos de Cervantes que se reflejan en El Quijote.

2. La ruta de El Quijote. Haz un itinerario turístico-literario en que se vea claro por dónde pasó el personaje y qué lugares merecerían una visita. Busca imágenes que lo ilustren.

3. Busca ejemplos de novelas de caballerías en castellano que se citen en la obra de Cervantes y explica su argumento. Compáralo con el de El Quijote.

4. Adaptaciones cinematográficas de la novela.

5. En la primera parte una de las características de la narración es que se insertan cuentos o historias que los personajes principales se limitan a escuchar y en las que no intervienen. Busca una de éstas, sitúala y resume su argumento.

6. Sancho como gobernador. Busca en la segunda parte de la obra el momento en que Sancho es convertido en gobernador de un estado para su escarnio. Explica en qué consiste su actuación y los casos que se le plantean y finalmente analiza cuál es su actuación en un papel que en principio no es el que debería tener.

7. En la obra de Cervantes, el personaje llega a Barcelona. Haz un breve documental audiovisual sobre los lugares de la ciudad que se citan en la aventura de don Quijote.

8. Investiga sobre las armas de don Quijote. Elabora un informe sobre cómo eran, la época a la que pertenecían y la utilidad que tenían. Puedes completarlo con información sobre otras armas que don Quijote hubiera podido usar.

9. Los libros de caballerías que se salvan del fuego tienen como protagonistas a caballeros andantes. Busca quiénes son, qué características tenían y compáralos con don Quijote.

10. Haz lo mismo con el personaje de Dulcinea en comparación con las damas de los caballeros andantes del ejercicio anterior. 
Textos para el comentario
Capítulo I, primera parte.
En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lentejas los viernes, algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El resto della concluían sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas, con sus pantuflos de lo mesmo, y los días de entresemana se honraba con su vellorí de lo más fino. Tenía en su casa una ama que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un mozo de campo y plaza, que así ensillaba el rocín como tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años; era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre de Quijada, o Quesada, que en esto hay alguna diferencia en los autores que deste caso escriben; aunque, por conjeturas verosímiles, se deja entender que se llamaba Quejana. Pero esto importa poco a nuestro cuento; basta que en la narración dél no se salga un punto de la verdad. 

Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso, que eran los más del año, se daba a leer libros de caballerías, con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y aun la administración de su hacienda. Y llegó a tanto su curiosidad y desatino en esto, que vendió muchas hanegas de tierra de sembradura para comprar libros de caballerías en que leer, y así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber dellos; y de todos, ningunos le parecían tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva, porque la claridad de su prosa y aquellas entricadas razones suyas le parecían de perlas, y más cuando llegaba a leer aquellos requiebros y cartas de desafíos, donde en muchas partes hallaba escrito: La razón de la sinrazón que a mi razón se hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura. Y también cuando leía: los altos cielos que de vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifican, y os hacen merecedora del merecimiento que merece la vuestra grandeza. 

Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y desvelábase por entenderlas y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el mesmo Aristóteles, si resucitara para sólo ello. No estaba muy bien con las heridas que don Belianís daba y recebía, porque se imaginaba que, por grandes maestros que le hubiesen curado, no dejaría de tener el rostro y todo el cuerpo lleno de cicatrices y señales. Pero, con todo, alababa en su autor aquel acabar su libro con la promesa de aquella inacabable aventura, y muchas veces le vino deseo de tomar la pluma y dalle fin al pie de la letra, como allí se promete; y sin duda alguna lo hiciera, y aun saliera con ello, si otros mayores y continuos pensamientos no se lo estorbaran. Tuvo muchas veces competencia con el cura de su lugar –que era hombre docto, graduado en Sigüenza–, sobre cuál había sido mejor caballero: Palmerín de Ingalaterra o Amadís de Gaula; mas maese Nicolás, barbero del mesmo pueblo, decía que ninguno llegaba al Caballero del Febo, y que si alguno se le podía comparar, era don Galaor, hermano de Amadís de Gaula, porque tenía muy acomodada condición para todo; que no era caballero melindroso, ni tan llorón como su hermano, y que en lo de la valentía no le iba en zaga. 

Capítulo VIII ,  primera parte.
En esto, descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo; y, así como don Quijote los vio, dijo a su escudero: 

–La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear, porque ves allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta, o pocos más, desaforados gigantes, con quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con cuyos despojos comenzaremos a enriquecer; que ésta es buena guerra, y es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra. 

–¿Qué gigantes? –dijo Sancho Panza. 

–Aquellos que allí ves –respondió su amo– de los brazos largos, que los suelen tener algunos de casi dos leguas. 

–Mire vuestra merced –respondió Sancho– que aquellos que allí se parecen no son gigantes, sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, que, volteadas del viento, hacen andar la piedra del molino. 

–Bien parece –respondió don Quijote– que no estás cursado en esto de las aventuras: ellos son gigantes; y si tienes miedo, quítate de ahí, y ponte en oración en el espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera y desigual batalla. 

Y, diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces que su escudero Sancho le daba, advirtiéndole que, sin duda alguna, eran molinos de viento, y no gigantes, aquellos que iba a acometer. Pero él iba tan puesto en que eran gigantes, que ni oía las voces de su escudero Sancho ni echaba de ver, aunque estaba ya bien cerca, lo que eran; antes, iba diciendo en voces altas: 

–Non fuyades, cobardes y viles criaturas, que un solo caballero es el que os acomete. 

Levantóse en esto un poco de viento y las grandes aspas comenzaron a moverse, lo cual visto por don Quijote, dijo: 

–Pues, aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo, me lo habéis de pagar. 

Y, en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su señora Dulcinea, pidiéndole que en tal trance le socorriese, bien cubierto de su rodela, con la lanza en el ristre, arremetió a todo el galope de Rocinante y embistió con el primero molino que estaba delante; y, dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con tanta furia que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al caballo y al caballero, que fue rodando muy maltrecho por el campo. Acudió Sancho Panza a socorrerle, a todo el correr de su asno, y cuando llegó halló que no se podía menear: tal fue el golpe que dio con él Rocinante. 

–¡Válame Dios! –dijo Sancho–. ¿No le dije yo a vuestra merced que mirase bien lo que hacía, que no eran sino molinos de viento, y no lo podía ignorar sino quien llevase otros tales en la cabeza? 

–Calla, amigo Sancho –respondió don Quijote–, que las cosas de la guerra, más que otras, están sujetas a continua mudanza; cuanto más, que yo pienso, y es así verdad, que aquel sabio Frestón que me robó el aposento y los libros ha vuelto estos gigantes en molinos por quitarme la gloria de su vencimiento: tal es la enemistad que me tiene; mas, al cabo al cabo, han de poder poco sus malas artes contra la bondad de mi espada. 

–Dios lo haga como puede –respondió Sancho Panza. 
Capítulo 21, primera parte.
En esto, comenzó a llover un poco, y quisiera Sancho que se entraran en el molino de los batanes; mas habíales cobrado tal aborrecimiento don Quijote, por la pesada burla, que en ninguna manera quiso entrar dentro; y así, torciendo el camino a la derecha mano, dieron en otro como el que habían llevado el día de antes. 

De allí a poco, descubrió don Quijote un hombre a caballo, que traía en la cabeza una cosa que relumbraba como si fuera de oro, y aún él apenas le hubo visto, cuando se volvió a Sancho y le dijo: 

–Paréceme, Sancho, que no hay refrán que no sea verdadero, porque todos son sentencias sacadas de la mesma experiencia, madre de las ciencias todas, especialmente aquel que dice: "Donde una puerta se cierra, otra se abre". Dígolo porque si anoche nos cerró la ventura la puerta de la que buscábamos, engañándonos con los batanes, ahora nos abre de par en par otra, para otra mejor y más cierta aventura; que si yo no acertare a entrar por ella, mía será la culpa, sin que la pueda dar a la poca noticia de batanes ni a la escuridad de la noche. Digo esto porque, si no me engaño, hacia nosotros viene uno que trae en su cabeza puesto el yelmo de Mambrino, sobre que yo hice el juramento que sabes. 

–Mire vuestra merced bien lo que dice, y mejor lo que hace –dijo Sancho–, que no querría que fuesen otros batanes que nos acabasen de abatanar y aporrear el sentido. 

–¡Válate el diablo por hombre! –replicó don Quijote–. ¿Qué va de yelmo a batanes? 

–No sé nada –respondió Sancho–; mas, a fe que si yo pudiera hablar tanto como solía, que quizá diera tales razones que vuestra merced viera que se engañaba en lo que dice. 

–¿Cómo me puedo engañar en lo que digo, traidor escrupuloso? –dijo don Quijote–. Dime, ¿no ves aquel caballero que hacia nosotros viene, sobre un caballo rucio rodado, que trae puesto en la cabeza un yelmo de oro? 

–Lo que yo veo y columbro –respondió Sancho– no es sino un hombre sobre un asno pardo, como el mío, que trae sobre la cabeza una cosa que relumbra. 

–Pues ése es el yelmo de Mambrino –dijo don Quijote–. Apártate a una parte y déjame con él a solas: verás cuán sin hablar palabra, por ahorrar del tiempo, concluyo esta aventura y queda por mío el yelmo que tanto he deseado. 

–Yo me tengo en cuidado el apartarme –replicó Sancho–, mas quiera Dios, torno a decir, que orégano sea, y no batanes. 

–Ya os he dicho, hermano, que no me mentéis, ni por pienso, más eso de los batanes –dijo don Quijote–; que voto..., y no digo más, que os batanee el alma. 

Calló Sancho, con temor que su amo no cumpliese el voto que le había echado, redondo como una bola. 

Es, pues, el caso que el yelmo, y el caballo y caballero que don Quijote veía, era esto: que en aquel contorno había dos lugares, el uno tan pequeño que ni tenía botica ni barbero, y el otro, que estaba junto a [él], sí; y así, el barbero del mayor servía al menor, en el cual tuvo necesidad un enfermo de sangrarse y otro de hacerse la barba, para lo cual venía el barbero, y traía una bacía de azófar; y quiso la suerte que, al tiempo que venía, comenzó a llover, y, porque no se le manchase el sombrero, que debía de ser nuevo, se puso la bacía sobre la cabeza; y, como estaba limpia, desde media legua relumbraba. Venía sobre un asno pardo, como Sancho dijo, y ésta fue la ocasión que a don Quijote le pareció caballo rucio rodado, y caballero, y yelmo de oro; que todas las cosas que veía, con mucha facilidad las acomodaba a sus desvariadas caballerías y malandantes pensamientos. Y cuando él vio que el pobre caballero llegaba cerca, sin ponerse con él en razones, a todo correr de Rocinante le enristró con el lanzón bajo, llevando intención de pasarle de parte a parte; mas cuando a él llegaba, sin detener la furia de su carrera, le dijo: 

–¡Defiéndete, cautiva criatura, o entriégame de tu voluntad lo que con tanta razón se me debe! 

El barbero, que, tan sin pensarlo ni temerlo, vio venir aquella fantasma sobre sí, no tuvo otro remedio, para poder guardarse del golpe de la lanza, si no fue el dejarse caer del asno abajo; y no hubo tocado al suelo, cuando se levantó más ligero que un gamo y comenzó a correr por aquel llano, que no le alcanzara el viento. Dejóse la bacía en el suelo, con la cual se contentó don Quijote, y dijo que el pagano había andado discreto y que había imitado al castor, el cual, viéndose acosado de los cazadores, se taraza y arpa con los dientes aquéllo por lo que él, por distinto natural, sabe que es perseguido. Mandó a Sancho que alzase el yelmo, el cual, tomándola en las manos, dijo: 

–Por Dios, que la bacía es buena y que vale un real de a ocho como un maravedí. 

Y, dándosela a su amo, se la puso luego en la cabeza, rodeándola a una parte y a otra, buscándole el encaje; y, como no se le hallaba, dijo: 

–Sin duda que el pagano, a cuya medida se forjó primero esta famosa celada, debía de tener grandísima cabeza, y lo peor dello es que le falta la mitad. 

Cuando Sancho oyó llamar a la bacía celada, no pudo tener la risa; mas vínosele a las mientes la cólera de su amo, y calló en la mitad della. 

–¿De qué te ríes, Sancho? –dijo don Quijote. 

–Ríome –respondió él– de considerar la gran cabeza que tenía el pagano dueño deste almete, que no semeja si[no] una bacía de barbero pintiparada. 

–¿Sabes qué imagino, Sancho? Que esta famosa pieza deste encantado yelmo, por algún estraño acidente, debió de venir a manos de quien no supo conocer ni estimar su valor, y, sin saber lo que hacía, viéndola de oro purísimo, debió de fundir la otra mitad para aprovecharse del precio, y de la otra mitad hizo ésta, que parece bacía de barbero, como tú dices. Pero, sea lo que fuere; que para mí que la conozco no hace al caso su trasmutación; que yo la aderezaré en el primer lugar donde haya herrero, y de suerte que no le haga ventaja, ni aun le llegue, la que hizo y forjó el dios de las herrerías para el dios de las batallas; y, en este entretanto, la traeré como pudiere, que más vale algo que no nada; cuanto más, que bien será bastante para defenderme de alguna pedrada. 
Capítulo 64,  segunda parte.
Y una mañana, saliendo don Quijote a pasearse por la playa armado de todas sus armas, porque, como muchas veces decía, ellas eran sus arreos, y su descanso el pelear, y no se hallaba sin ellas un punto, vio venir hacía él un caballero, armado asimismo de punta en blanco, que en el escudo traía pintada una luna resplandeciente; el cual, llegándose a trecho que podía ser oído, en altas voces, encaminando sus razones a don Quijote, dijo: 

–Insigne caballero y jamás como se debe alabado don Quijote de la Mancha, yo soy el Caballero de la Blanca Luna, cuyas inauditas hazañas quizá te le habrán traído a la memoria. Vengo a contender contigo y a probar la fuerza de tus brazos, en razón de hacerte conocer y confesar que mi dama, sea quien fuere, es sin comparación más hermosa que tu Dulcinea del Toboso; la cual verdad si tú la confiesas de llano en llano, escusarás tu muerte y el trabajo que yo he de tomar en dártela; y si tú peleares y yo te venciere, no quiero otra satisfación sino que, dejando las armas y absteniéndote de buscar aventuras, te recojas y retires a tu lugar por tiempo de un año, donde has de vivir sin echar mano a la espada, en paz tranquila y en provechoso sosiego, porque así conviene al aumento de tu hacienda y a la salvación de tu alma; y si tú me vencieres, quedará a tu discreción mi cabeza, y serán tuyos los despojos de mis armas y caballo, y pasará a la tuya la fama de mis hazañas. Mira lo que te está mejor, y respóndeme luego, porque hoy todo el día traigo de término para despachar este negocio. 

Don Quijote quedó suspenso y atónito, así de la arrogancia del Caballero de la Blanca Luna como de la causa por que le desafiaba; y con reposo y ademán severo le respondió: 

–Caballero de la Blanca Luna, cuyas hazañas hasta agora no han llegado a mi noticia, yo osaré jurar que jamás habéis visto a la ilustre Dulcinea; que si visto la hubiérades, yo sé que procurárades no poneros en esta demanda, porque su vista os desengañara de que no ha habido ni puede haber belleza que con la suya comparar se pueda; y así, no diciéndoos que mentís, sino que no acertáis en lo propuesto, con las condiciones que habéis referido, aceto vuestro desafío, y luego, porque no se pase el día que traéis determinado; y sólo exceto de las condiciones la de que se pase a mí la fama de vuestras hazañas, porque no sé cuáles ni qué tales sean: con las mías me contento, tales cuales ellas son. Tomad, pues, la parte del campo que quisiéredes, que yo haré lo mesmo, y a quien Dios se la diere, San Pedro se la bendiga. 

Habían descubierto de la ciudad al Caballero de la Blanca Luna, y díchoselo al visorrey que estaba hablando con don Quijote de la Mancha. El visorrey, creyendo sería alguna nueva aventura fabricada por don Antonio Moreno, o por otro algún caballero de la ciudad, salió luego a la playa con don Antonio y con otros muchos caballeros que le acompañaban, a tiempo cuando don Quijote volvía las riendas a Rocinante para tomar del campo lo necesario. 

Viendo, pues, el visorrey que daban los dos señales de volverse a encontrar, se puso en medio, preguntándoles qué era la causa que les movía a hacer tan de improviso batalla. El Caballero de la Blanca Luna respondió que era precedencia de hermosura, y en breves razones le dijo las mismas que había dicho a don Quijote, con la acetación de las condiciones del desafío hechas por entrambas partes. Llegóse el visorrey a don Antonio, y preguntóle paso si sabía quién era el tal Caballero de la Blanca Luna, o si era alguna burla que querían hacer a don Quijote. Don Antonio le respondió que ni sabía quién era, ni si era de burlas ni de veras el tal desafío. Esta respuesta tuvo perplejo al visorrey en si les dejaría o no pasar adelante en la batalla; pero, no pudiéndose persuadir a que fuese sino burla, se apartó diciendo: 

–Señores caballeros, si aquí no hay otro remedio sino confesar o morir, y el señor don Quijote está en sus trece y vuestra merced el de la Blanca Luna en sus catorce, a la mano de Dios, y dense. 

Agradeció el de la Blanca Luna con corteses y discretas razones al visorrey la licencia que se les daba, y don Quijote hizo lo mesmo; el cual, encomendándose al cielo de todo corazón y a su Dulcinea –como tenía de costumbre al comenzar de las batallas que se le ofrecían–, tornó a tomar otro poco más del campo, porque vio que su contrario hacía lo mesmo, y, sin tocar trompeta ni otro instrumento bélico que les diese señal de arremeter, volvieron entrambos a un mesmo punto las riendas a sus caballos; y, como era más ligero el de la Blanca Luna, llegó a don Quijote a dos tercios andados de la carrera, y allí le encontró con tan poderosa fuerza, sin tocarle con la lanza (que la levantó, al parecer, de propósito), que dio con Rocinante y con don Quijote por el suelo una peligrosa caída. Fue luego sobre él, y, poniéndole la lanza sobre la visera, le dijo: 

–Vencido sois, caballero, y aun muerto, si no confesáis las condiciones de nuestro desafío. 

Don Quijote, molido y aturdido, sin alzarse la visera, como si hablara dentro de una tumba, con voz debilitada y enferma, dijo: 

–Dulcinea del Toboso es la más hermosa mujer del mundo, y yo el más desdichado caballero de la tierra, y no es bien que mi flaqueza defraude esta verdad. Aprieta, caballero, la lanza, y quítame la vida, pues me has quitado la honra. 

–Eso no haré yo, por cierto –dijo el de la Blanca Luna–: viva, viva en su entereza la fama de la hermosura de la señora Dulcinea del Toboso, que sólo me contento con que el gran don Quijote se retire a su lugar un año, o hasta el tiempo que por mí le fuere mandado, como concertamos antes de entrar en esta batalla. 

Todo esto oyeron el visorrey y don Antonio, con otros muchos que allí estaban, y oyeron asimismo que don Quijote respondió que como no le pidiese cosa que fuese en perjuicio de Dulcinea, todo lo demás cumpliría como caballero puntual y verdadero. 

Hecha esta confesión, volvió las riendas el de la Blanca Luna, y, haciendo mesura con la cabeza al visorrey, a medio galope se entró en la ciudad. 

Mandó el visorrey a don Antonio que fuese tras él, y que en todas maneras supiese quién era. Levantaron a don Quijote, descubriéronle el rostro y halláronle sin color y trasudando. Rocinante, de puro malparado, no se pudo mover por entonces. Sancho, todo triste, todo apesarado, no sabía qué decirse ni qué hacerse: parecíale que todo aquel suceso pasaba en sueños y que toda aquella máquina era cosa de encantamento. Veía a su señor rendido y obligado a no tomar armas en un año; imaginaba la luz de la gloria de sus hazañas escurecida, las esperanzas de sus nuevas promesas deshechas, como se deshace el humo con el viento. Temía si quedaría o no contrecho Rocinante, o deslocado su amo; que no fuera poca ventura si deslocado quedara. Finalmente, con una silla de manos, que mandó traer el visorrey, le llevaron a la ciudad, y el visorrey se volvió también a ella, con deseo de saber quién fuese el Caballero de la Blanca Luna, que de tan mal talante había dejado a don Quijote. 
Capítulo 74, segunda parte.

Llamaron sus amigos al médico, tomóle el pulso, y no le contentó mucho, y dijo que, por sí o por no, atendiese a la salud de su alma, porque la del cuerpo corría peligro. Oyólo don Quijote con ánimo sosegado, pero no lo oyeron así su ama, su sobrina y su escudero, los cuales comenzaron a llorar tiernamente, como si ya le tuvieran muerto delante. Fue el parecer del médico que melancolías y desabrimientos le acababan. Rogó don Quijote que le dejasen solo, porque quería dormir un poco. Hiciéronlo así y durmió de un tirón, como dicen, más de seis horas; tanto, que pensaron el ama y la sobrina que se había de quedar en el sueño. Despertó al cabo del tiempo dicho, y, dando una gran voz, dijo: 

–¡Bendito sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha hecho! En fin, sus misericordias no tienen límite, ni las abrevian ni impiden los pecados de los hombres. 

Estuvo atenta la sobrina a las razones del tío, y pareciéronle más concertadas que él solía decirlas, a lo menos, en aquella enfermedad, y preguntóle: 

–¿Qué es lo que vuestra merced dice, señor? ¿Tenemos algo de nuevo? ¿Qué misericordias son éstas, o qué pecados de los hombres? 

–Las misericordias –respondió don Quijote–, sobrina, son las que en este instante ha usado Dios conmigo, a quien, como dije, no las impiden mis pecados. Yo tengo juicio ya, libre y claro, sin las sombras caliginosas de la ignorancia, que sobre él me pusieron mi amarga y continua leyenda de los detestables libros de las caballerías. Ya conozco sus disparates y sus embelecos, y no me pesa sino que este desengaño ha llegado tan tarde, que no me deja tiempo para hacer alguna recompensa, leyendo otros que sean luz del alma. Yo me siento, sobrina, a punto de muerte; querría hacerla de tal modo, que diese a entender que no había sido mi vida tan mala que dejase renombre de loco, que, puesto que lo he sido, no querría confirmar esta verdad en mi muerte. Llámame, amiga, a mis buenos amigos: el cura, al bachiller Sansón Carrasco y a maese Nicolás, el barbero, que quiero confesarme y hacer mi testamento. 

Pero de este trabajo se escusó la sobrina con la entrada de los tres. Apenas los vio don Quijote, cuando dijo: 

–Dadme albricias, buenos señores, de que ya yo no soy don Quijote de la Mancha, sino Alonso Quijano, a quien mis costumbres me dieron renombre de Bueno. Ya soy enemigo de Amadís de Gaula y de toda la infinita caterva de su linaje, ya me son odiosas todas las historias profanas del andante caballería, ya conozco mi necedad y el peligro en que me pusieron haberlas leído, ya, por misericordia de Dios, escarmentando en cabeza propia, las abomino. 

Cuando esto le oyeron decir los tres, creyeron, sin duda, que alguna nueva locura le había tomado. Y Sansón le dijo: 

–¿Ahora, señor don Quijote, que tenemos nueva que está desencantada la señora Dulcinea, sale vuestra merced con eso? Y ¿agora que estamos tan a pique de ser pastores, para pasar cantando la vida, como unos príncipes, quiere vuesa merced hacerse ermitaño? Calle, por su vida, vuelva en sí, y déjese de cuentos. 

–Los de hasta aquí –replicó don Quijote–, que han sido verdaderos en mi daño, los ha de volver mi muerte, con ayuda del cielo, en mi provecho. Yo, señores, siento que me voy muriendo a toda priesa; déjense burlas aparte, y traíganme un confesor que me confiese y un escribano que haga mi testamento, que en tales trances como éste no se ha de burlar el hombre con el alma; y así, suplico que, en tanto que el señor cura me confiesa, vayan por el escribano. 

Miráronse unos a otros, admirados de las razones de don Quijote, y, aunque en duda, le quisieron creer; y una de las señales por donde conjeturaron se moría fue el haber vuelto con tanta facilidad de loco a cuerdo, porque a las ya dichas razones añadió otras muchas tan bien dichas, tan cristianas y con tanto concierto, que del todo les vino a quitar la duda, y a creer que estaba cuerdo. 

Hizo salir la gente el cura, y quedóse solo con él, y confesóle. 

El bachiller fue por el escribano, y de allí a poco volvió con él y con Sancho Panza; el cual Sancho, que ya sabía por nuevas del bachiller en qué estado estaba su señor, hallando a la ama y a la sobrina llorosas, comenzó a hacer pucheros y a derramar lágrimas. Acabóse la confesión, y salió el cura, diciendo: 

–Verdaderamente se muere, y verdaderamente está cuerdo Alonso Quijano el Bueno; bien podemos entrar para que haga su testamento. 

Estas nuevas dieron un terrible empujón a los ojos preñados de ama, sobrina y de Sancho Panza, su buen escudero, de tal manera, que los hizo reventar las lágrimas de los ojos y mil profundos suspiros del pecho; porque, verdaderamente, como alguna vez se ha dicho, en tanto que don Quijote fue Alonso Quijano el Bueno, a secas, y en tanto que fue don Quijote de la Mancha, fue siempre de apacible condición y de agradable trato, y por esto no sólo era bien querido de los de su casa, sino de todos cuantos le conocían. 

Entró el escribano con los demás, y, después de haber hecho la cabeza del testamento y ordenado su alma don Quijote, con todas aquellas circunstancias cristianas que se requieren, llegando a las mandas, dijo: 

–Ítem, es mi voluntad que de ciertos dineros que Sancho Panza, a quien en mi locura hice mi escudero, tiene, que, porque ha habido entre él y mí ciertas cuentas, y dares y tomares, quiero que no se le haga cargo dellos, ni se le pida cuenta alguna, sino que si sobrare alguno, después de haberse pagado de lo que le debo, el restante sea suyo, que será bien poco, y buen provecho le haga; y, si como estando yo loco fui parte para darle el gobierno de la ínsula, pudiera agora, estando cuerdo, darle el de un reino, se le diera, porque la sencillez de su condición y fidelidad de su trato lo merece. 

Y, volviéndose a Sancho, le dijo: 

–Perdóname, amigo, de la ocasión que te he dado de parecer loco como yo, haciéndote caer en el error en que yo he caído, de que hubo y hay caballeros andantes en el mundo. 

–¡Ay! –respondió Sancho, llorando–: no se muera vuestra merced, señor mío, sino tome mi consejo y viva muchos años, porque la mayor locura que puede hacer un hombre en esta vida es dejarse morir, sin más ni más, sin que nadie le mate, ni otras manos le acaben que las de la melancolía. Mire no sea perezoso, sino levántese desa cama, y vámonos al campo vestidos de pastores, como tenemos concertado: quizá tras de alguna mata hallaremos a la señora doña Dulcinea desencantada, que no haya más que ver. Si es que se muere de pesar de verse vencido, écheme a mí la culpa, diciendo que por haber yo cinchado mal a Rocinante le derribaron; cuanto más, que vuestra merced habrá visto en sus libros de caballerías ser cosa ordinaria derribarse unos caballeros a otros, y el que es vencido hoy ser vencedor mañana. 

–Así es –dijo Sansón–, y el buen Sancho Panza está muy en la verdad destos casos. 

–Señores –dijo don Quijote–, vámonos poco a poco, pues ya en los nidos de antaño no hay pájaros hogaño: yo fui loco, y ya soy cuerdo; fui don Quijote de la Mancha, y soy agora, como he dicho, Alonso Quijano el Bueno. Pueda con vuestras mercedes mi arrepentimiento y mi verdad volverme a la estimación que de mí se tenía, y prosiga adelante el señor escribano. 

»Ítem, mando toda mi hacienda, a puerta cerrada, a Antonia Quijana, mi sobrina, que está presente, habiendo sacado primero de lo más bien parado della lo que fuere menester para cumplir las mandas que dejo hechas; y la primera satisfación que se haga quiero que sea pagar el salario que debo del tiempo que mi ama me ha servido, y más veinte ducados para un vestido. Dejo por mis albaceas al señor cura y al señor bachiller Sansón Carrasco, que están presentes. 

»Ítem, es mi voluntad que si Antonia Quijana, mi sobrina, quisiere casarse, se case con hombre de quien primero se haya hecho información que no sabe qué cosas sean libros de caballerías; y, en caso que se averiguare que lo sabe, y, con todo eso, mi sobrina quisiere casarse con él, y se casare, pierda todo lo que le he mandado, lo cual puedan mis albaceas distribuir en obras pías a su voluntad. 

»Ítem, suplico a los dichos señores mis albaceas que si la buena suerte les trujere a conocer al autor que dicen que compuso una historia que anda por ahí con el título de Segunda parte de las hazañas de don Quijote de la Mancha, de mi parte le pidan, cuan encarecidamente ser pueda, perdone la ocasión que sin yo pensarlo le di de haber escrito tantos y tan grandes disparates como en ella escribe, porque parto desta vida con escrúpulo de haberle dado motivo para escribirlos. 

Cerró con esto el testamento, y, tomándole un desmayo, se tendió de largo a largo en la cama. Alborotáronse todos y acudieron a su remedio, y en tres días que vivió después deste donde hizo el testamento, se desmayaba muy a menudo. Andaba la casa alborotada; pero, con todo, comía la sobrina, brindaba el ama, y se regocijaba Sancho Panza; que esto del heredar algo borra o templa en el heredero la memoria de la pena que es razón que deje el muerto. 

En fin, llegó el último de don Quijote, después de recebidos todos los sacramentos, y después de haber abominado con muchas y eficaces razones de los libros de caballerías. Hallóse el escribano presente, y dijo que nunca había leído en ningún libro de caballerías que algún caballero andante hubiese muerto en su lecho tan sosegadamente y tan cristiano como don Quijote; el cual, entre compasiones y lágrimas de los que allí se hallaron, dio su espíritu: quiero decir que se murió. 

Viendo lo cual el cura, pidió al escribano le diese por testimonio como Alonso Quijano el Bueno, llamado comúnmente don Quijote de la Mancha, había pasado desta presente vida y muerto naturalmente; y que el tal testimonio pedía para quitar la ocasión de algún otro autor que Cide Hamete Benengeli le resucitase falsamente, y hiciese inacabables historias de sus hazañas. 

Este fin tuvo el Ingenioso Hidalgo de la Mancha, cuyo lugar no quiso poner Cide Hamete puntualmente, por dejar que todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, como contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero. 

Déjanse de poner aquí los llantos de Sancho, sobrina y ama de don Quijote, los nuevos epitafios de su sepultura, aunque Sansón Carrasco le puso éste: 

Yace aquí el Hidalgo fuerte 

que a tanto estremo llegó 

de valiente, que se advierte 

que la muerte no triunfó 

de su vida con su muerte. 

Tuvo a todo el mundo en poco; 

fue el espantajo y el coco 

del mundo, en tal coyuntura, 

que acreditó su ventura 
morir cuerdo y vivir loco. 

� Unidad de tiempo (la acción debe transcurrir en menos de 24h); unidad de espacio (un único escenario) y unidad de acción (una acción principal clara y concreta). Este tipo de teatro se basa en el teatro clásico griego y romano.


� Figuras alegóricas son, por ejemplo, La Fama, La Necesidad, La Guerra… que en una obra son interpretadas por personajes que interactúan con perosnajes reales.
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